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R. I. P. 
¡Descanse en paz! 
Si liay paz para el que ve disi

parse sus ilusiones, destruirse sus 
sueños, morir sus esperanzas. 

Para el que, en el ayer, era la 
vida senda cubieria de flores, \cia 
en el risueño porvenir satisfejha 
su ambición, y colmados sus de
seos; para el que ve en el presen
te cernerse sobre su cabeza la som
bría tempestad, que apresura la 
obra destructora del tiempo. 

Tristes horas las del que era 
aclamado por un pueblo ebrio de 
entusiasmo, que le seguía con fé 
ciega, que con entrañable amor le 
amaba y que vivía á él unido con 
adhesión sin límites. 

jFelíz pasado y triste presente! 
Hoy ve el numen sus ;uas rotas, 

destruido su culto y dispersos sus 
sacerdotes. 

Y al ver extenderse elodio á su 
alrededor, al recordar que nada 
hizo en bien de los que le ensalza
ron y que estuvo muy lejos de 
ser ejemplo de gratitud con los 
que Je subieron, debe llenarse su 
corazón de amargura, debe sentir 
remordimientos. 

Y tal situación es doblemente 
triste porque á nadie puede acusar 
de haberle enagenado Jas públicas 
simpatías; él alejó de su lado á sus 
más fieles adictos, á los dispuestos 
siempre al sacrificio, á los que lle
nos de abnegación despreciaron 
sus intereses y en ocasiones la pro
pia vida para labrar la corona que 
había de ceñir las sienes de su je
fe, de su ídolo, que falto hasta dcJ 
conocimiento de Ja propia conve
niencia, ha consagrado asidua y pa
ciente labor á transformar la dia
dema de oro purísimo que le brin
daban, en corona de espinas que 
ciña y oprima su fi-ente con inso
portable tormento é insufrible su-

I plicio. 
¿Dónde esiá aquel partido, que 

seguro del triunfo veía a sus ei.e-
I migos con mal disi.mulada burla y 
I con indiferente desprecio? 
¡ Roto, dividido, victima del pro
pio jefe que en él había de apo
yarse, engrosando las filas de sus 
enemigos y herido en sus inás (..'e-
licados sentimie.'itos, dispuesto a 
romperé! pedestal en que se asicn 
la el que no quiso ó no supo cum
plir los más elementales preceptos 
que habían de conservarle fuerza 
y prestigio. 

Aún los que quedan á su Jado^ 
ansiosos de recoger los u I limos j 
fulgores de una Juz que se apaga, 
carecen de entusiasmo y á cada pa
so ven burlada su confianza y de
sestimadas ."̂ us preien.iiones. 

Dios enloquece á Jos que quiere 
perder y bien cJaro se ve al pre
sente. 

Lo que no pudo conseguir el 
partido conservador, lo que ya se 
creía imposible, la derrota del se
ñor Laserna, la ven todos segura, 
inevitable, apenas se presente el 
combate. 

Gastadas las influencias arriba y 
perdidas las simpatías abajo, no es 
difícil preveer el resuJtado, para 
nuestro representante en Cortes, 
en las primeras elecciones en que 
tome parte. 

Ha sabido perder un distrito, 
que no tiene nada que agradecer 
aJ que por tantos años ha sido su 
diputado. 

¡Tristes recuerdos deja! 
Odios, perturbación, miserias... 
Y á éJ, ¿qué Je queda? 
Un piadoso resquiescat in pace 

en algunos labios, y en otros.,,.,. 
¿á qué decir lo que queda en otros? 

Los años de su dominio han si
do absolutamente perdidos para el 
país,aunque ganados para algunos, 
pocos por fortuna. 

Y su memoria lío debe apartarse 
de nuestra mente. 

No para resucitar odios, avivar 

I r<íncores y promover venganzas, 
j sino para aprovechar la lección que 
I encierran, para hacer-nos pruden-
j tes y no se-^uir impulsos que pue-
I dan llevarnos á nuestro daño y á 
j caer en ei :¡iás espantoso ridiculo. 

Ya renenios bastante. 
Despertemos de nuestro sueño 

y apliquémonos á remediarlos da
ños que durante él han sobreveni
do. 

No han sido pocos ni de escasa 
cuantía. 

Empezamos una nueva época de 
nuestra vida, prevenidos por la ex
periencia de la pasada. 

Somos los obreros que hemos de 
labrar nuestra suerte ó nuestra des
gracia. 

I'ara Jo primero aceptamos el 
apoyo que se nos preste, y presta
remos el que se nos,pida. 

Así !o ofrecimos en nuestro pro
grama. 

EL ANÓNIMO 
El odio y la calumnia fueron sus pa

dres, la cobardía su compañera y el en
vilecimiento y la traición sus hi)OS. 

El anónimo es el arma más baja, el 
medio más indigno y el» procedimiento 
ni;ís ruin de cuantos pueden usarse pa
ra dañar al pi-ójimo; de ral modo, que 
sin vacilar puede calificarse al que de él 
se vale, con la palabr-a más denigrante 
en todas las lenguas, con el dictado de 
canalla. 

Canalla, sí. porque rehuye la respon
sabilidad de sus palabras, porque evita 
discutir sus afirmaciones, porque como 
el más vil de los asesinos^ se oculta pa
ra hei'ir á mansalva, y sin peligro se en
saña en su víctima, apuñala sin piedad 
y sacia sus rencores y satisface sus 
odios, con espantosa frialdad de alma, 
con horrible falta de conciencia. 

¡El anónimo' 
Calumnia de que nadie responde, 

mentira que nadie sostiene; pero que 
manclia y lastima, aunque censure sin 
fundamento, aunque la acusación se 
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se presente sin pruebas y parta de la
bios canallescos y mentirosos. 

El que usa tales armas merece el des
precio y no r.ás que el desprecio, por
que este es el mayor de los castigos. 

Si el anónimo cayera siempre en ma
nos discretas, si solo pudiera hablar con 
espíritus rectos, poco daño ocasionara; 
pero llega muchas veces á personas que 
no toman á insulto el dirigirles talos es
critos; que tienen la candidez de leer
los y, lo que es peor, de hacerles caso. 

Un anónimo insulta más á la persona 
á quien se dirige, que aquella á quien 
se pretende lastimar, porque supone en 
el que lo recibe bastante escasez de jui
cio para creer á un miserable, fallo has
ta del valor necesario para sostener sus 
palabras, y que al valerse del anónimo, 
dice: 

—Yo que soy un cobarde, un canalla 
impulsado por las pasiones más bajas, 
me dirijo á V. porque lo supongo capaz 
de oir á un hombre tan bajo como yo. 

—Cuando te fahe valor para sostener 
tus palabras, calla; cuando no puedas 
lanzar tu acusación á la cara de tu ene
migo, no lo acuses; pero antes que di
rigir el anónimo ó rehuir de otro modo, 
menos bajo, la responsabilidad de tus 
palabras, arráncate la lengua ó córtate 
la mano. 

Tal dice un provervio chino. 
Lo que viene á demostrar que en pun

to á caballerosidad y honradez de pro
cedimientos, hay quien puede recibir 
lecciones ¡hasta de un chino! 

Lo repetimos: ante las personas dis
cretas, el anónimo es un puñal de plo
mo, un fusil sin carga; pero ante otras 
tiene la importancia que les concede su 
candidez, y en este caso el anónimo da 
sus frutos. 

'Pero nada hay oculto, y cuando se 
descubre al autor de tan reprobables 
miserias, se le señala con el dedo y se 
le grita con toda la fuerza posible: 

—¡Gran u jal 

« « - ^ .~(^ <i^. 

No es ese eljcamino 
Exigir, al dueño del establecimiento 

donde se imprime nuestro periódico, 
que se niegue á continuar tirándolo, es 
darnos la razón en cuanto llevamos di
cho y mostrar que será imposible qui
tárnosla en lo que nos queda que decir. 

En efecto, si mintiéramos, si nuestra 
campaña no fuera simpática á lá gene
ralidad, si nuestros procedimientos no 
fueran todo lo correctos qué deben ser. 
no sería preciso á nuestros adversarios 
aportar al combate—leal y franco por 
nuestra parte—otras armas que el ra
zonamiento, la narración de hechos y la 
exposición de principios, que es lo que 

ebe constituir la polémica política, en 
ia que no debe jugar más pasión que 
el amor á la verdad, ni debe intervenir 
otro factor que la justicia. 

iQuél ¿Hemos retrocedido hasta el 
punto de quii las leyes sean letra muer
ta y ios derechos cosas tan contingentes 
que la voluntad de un cacique baste á 
burlar los unos y á impedir el libre ejer
cicio de los otros? 

¿Tanto cree habernos hecho retroce
der el Sr. Laserna? 

Se equivoca si tal es su creencia. 
Además, ¿qué conseguiría con que ía 

imprenta que actualmente nos sirve de
jara de hacerlo? 

Nada absolutamente. 
LA DEFENSA se imprimirá aquí, en 

otra parte ó en nuestra propia casa, y 
no siendo ni aún esto posib'e, se publi
caría manuscrita; pero se publicaría. 

En otros tiempos, y valga lo burdo 
de la frase, conquistó el partido laser-
nista á TROMPAZOS algún individuo; 
pero aparte de lo poco aplicable del pro
cedimiento, las conquistas que así .se 
hacen no valen ni el trompazo que 
cuestan. 

El medio de cerrarnos la boca, es 
obrar en justicia, buscar el bien público 
y expulsar la polilla de todas partes. 

El Sr. La.serna no puede decir que le 
hemos calumniado; la única ofensa que 
hemos podido inferirle ha sido narrar 
hechos tales, que nada tienen de 
secretos, y afirmar que de su represen
tación no ha obtenido el pueblo benefi
cio alguno. 

jEs mucho más lo que dicen de este 
señor sus propios amigos! 

¿Que hoy nos reimos de las ilusiones 
de que él quisiera que participáramos? 
¿Que no le creemos un oráculo y que le 
oimos como quien oye llover? 

' Hija es nuestra actitud de experiencia 
que nos cuesta bien cara. 

¿Que afirmamos que por aquí acabó 
su dominio? El se lo ha buscado. 

Sobre todo, desean nuestros lectores 
tanta claridad y nosotros queremos de
jar e.stablecido de una manera tan pre
cisa quién es cada uno, que al ver que 
se quejan de nosotros ios pocos amigos 
que quedan al diputado, nos ocurre con
testar lo que el guitarrista del cuento: 

—Maestro, le decía el que había de 
cantar, esa guitarra está muy alta. 

—|Cá! Pues si todavía no he subido 
la prima. 

Así estamos nosotros. 
Aún no henos pasado del sexto y ya 

encuentran la guitarra excesivamente 
alta. 

Un poco de calma, que nos propone
mos hacer que la política sea lo que de
be y que cada uno aparezca como es. 

Si el diputado lo lleva á mal, ¿qué he
mos de hacerle? 

Nuestro periódico es para el pueblo y 
no para el diputado. 

Llamar cada cosa por su nombre, no 
es delito tan grave, ni tan poderoso el 
Sr. Laserna, que venga á ocupar el 
puesto que dejaron vacante los señores 
feudales. 

La época no lo consiente ni el pueblo 
tampoco. 

La política lasernista está en balanza 
V es la ocasión de presentar el desequi
librio entre el DEBE y el HABER. 

¿Que hay más del primero que del 
segundo.^ 

Eso es lo que queremos que se corrija. 
Sobre el diputado y sobre la volun

tad de sus amigos, está la de la mayo
ría, cansada de un dominio tan infe
cundo y tan pesado. 

Créanos el señor diputado, el dia que 
llegue el decreto de disolución de la3 
Cortes, ha llegado el fin de su existen
cia política en este distrito. 

! Y esto, si ese decreto no tarda mu-
¡ cho. 

-;—ií«íl-H-

^fl®@iiefi 

La fiesta de Pascua es la prime
ra y la más augusta de todas las 
fiestas de la religión ciistiana. 

San Basilio dice que las fiestas 
de Pascua es como el principio de 
la fiesta de la eternidad, y los otros 
santos padres la llaman la fiesta de 
las fiestas. La fiesta de Pascua, di
ce San Gregorio Nacianceno, es 
sobre las demás fiestas del Señor, 
cuanto estas son sobre las fiestas 
de los santos, y el papa San León, 
queriendo darnos una justa idea 
de esta gran solemnidad, dice, que 
entre todos los dias que se hon
ran con un culto particular en la 
religión cristiana, no hay otro más 
augusto ni más excelente que el de 
la fiesta de Pascua, de la cual to
das las otras solemnidades de la 
Iglesia reciben su dignidad, y por 
decirlo asi, su consagración. 

Por este motivo, en los ocho ó 
nueve primeros siglos toda la se
mana de Pascua se componía de 
tantas fiestas como dias, y venia á 
ser una fiesta solemne que duraba 
ocho dias. 

El concilio segundo de iVIacon 
(585) encarga que no se haga nin
guna obra servil en los seis dias 
que siguen al Domingo de Pascua. 
Teodulfo, obispo de Orleans, en 
el siglo IX, ordena que se comul
gue el Jueves Santo y en todos los 
dias de la semana de Pascua. El 
concilio de Magunzia, en 8 i3 , or
dena lo mismo. El de Meaux, en 
835, amenaza con excomunión á 
los que violaren la santidad de es
tos ocho dias. Finalmente, el con
cilio de Engelhein, en Alemania, 
renueva el mismo decreto en el si
glo siguiente. 

Los judíos han celebrado siem-

n 

^ 
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pie SU Pasc;;a el 14 de 1Í luna de 
Marzo. 

Antes del concilio Niceiio, le-
nido el año 325, los crisiianos de 
Asia celebraban la i'ascua el 14 de 
la luna, dia en que Jesucristo í'ué 
crucificado; pero los cristianos de 
occidente ja celebraban en domin
go, cuya diversidad de disciplina 
originó g'randes disgustos, nasia 
que el papa Víctor amenazo con 
separar de su counndón á los que 
siguiesen la costumbre de los ju
díos. Por fin el concilio de Nicca, 
declaró que debía celebrarse la 
Pascua el domingo después del 
lleno de la luna de Marzo, que cae 
en el equinocio de la Primavera, ! 
el cual se fijó en 21 de Marzo, y 
de aquí viene la variación en que 
cae la Pascua, y para que el pri
mer dia de esta luna se encuentre 
entre el 8 de Marzo y i 5 de. Abri l , 
la Pascua nunca puede bajar nías 
que al 22 de Marzo sin pasar del 
25 de Abril . • \ 

El nombre de Pascua viene de 
la palabra hehvcd pesa/, que signi
fica tránsito, alusivo al paso del 
ángel exterrainador, matando los 
primogénitos de las casas no se
ñaladas con la sangre del cordero 
y al paso del mar Rojo. 

Los griegos y los orientales ha
cen una fiesta pai ticular que lla
man el triunfo de Jesucristo. Al 
amanecer van á la Iglesia y des
pués de algunas oraciones, se can
ia el himno de la resurrección y 
el oficiante besa al más respetable 
de los asistentes, éste al que se si
gue y así sucesivamente. 

El Evangelio de la Misa de este 
dia contiene en compendio toda la 
historia del inisterio. 

Los náufragos del aire 
—o— 

Ante un público no escaso 
y ansioso de travesuras, 
contaba sus aventuras 
un tal Isidoro Baso, 

que, siendo de Andalucía, 
y aún mis , del propio Jerez, 
no hay que ponderar, pardiéz 
lo embustero que sería. 

¡Con qué gracioso ademán 
contaba al concurso bobo 
cómo al elevarse el globo 
de no sé qué «Capitán», 

una tarde en Castellón, 
por una apuesta sencilla, 
metiéndose en la barquilla 
tomó parte en la ascensión. 

—¡Señores, vaya una escena 
la de subir!—exclamó— 
¡quien no ha estado en globo, no 
sabe lo que es cosa buena! 

Por mi parte, certifico 
que da gusto ir ascendiendo. 
Conforme se va subiendo 
se va viendo «tOD más chico. 

No OS figuréis que os engañe; 
al '}'• por ciertas alturas, 
las casas y las criaturas 
se ven «del mismo tamaño». 

Ya arriba, empezó á soplar 
el viento de tal manera, 
que el globc tomó carrera 
en dirección á la mar; 

y dos minutos después, 
con tendencias cá irritarse, 
veíamos agitarse 
la mar bajo nuestros pies. 

Pronto el viento arreció más, 
el oleaje fué creciendo 
y el «mongolfier», descendiendo, 
comenzó á dar ecabezás». 

Yo pensé volverme loco 
cuando el «Capitán» gritó: 
—¿Sabe V nadar? 

—Yo no— 
contesté. 

—Pues yo tampoco. 
Al mar. cuanto lastre iba 

en la cesta, fué arrojado, 
y el globo, algo aligerado 
dio un buen tirón hacia arr'.ba. 

Pero duró poco rato 
aquella nueva ascensión, 
pues volvió de sopetón 
á bajar el «aeróstato». 

No veíamos la orilla 
y creía nuestro afán, 
cuando dice el uCápitán»: 
—Hay que tirar la barquilla. 

Y consideren ustedes 
el apuro en que ncs» vimos; 
la tiramos y tuvimos 
que agarrarnos á las redes. 

El globo tornó á subir 
y pronto volvió á bajar, 
y ya próximos al mar, 
oigo al «Capitán» decir: 

Para escapar de este potro 
solo hay un medio oportuno. 
—¿Cual es? 

—Que sucumba uno 
para que se salve el otro. 

Y ello esque diciendo así, 
tal empujón me arrimó 
que, desprevenido vo. 
solté la red y caí. 

Y está claro, el «mongolfier», 
libre de un peso no escaso, 
dio en subir con tan buen paso, 
que... en fin; no lo he vuelto á ver. 

Con que ¿qué tal la función? 
—dijo, tras breves instantes 
viendo en todos los semblantes 
pintada la admiración.— 

Pues todo icé simplemente 
por una maldita apuesta. 
¡Aventuras como esta 
no las cuenta mucha gente! 

Para irse se puso en pié 
cuando uno le dijo así: 
—Pero V... ¿cómo está aquí? 
—Hombre, porque me salvé. 

—¡Cómo! ^-sin saber nadar 
pudo el mar pasar á nado.^ 
—Pues, qué, á una tabla agarrado 
¿no puede pasarse el mar? 

—¿A una ta.bla? 
—¡Eso es un hecho! 

¿Y allí las había? 
—Es que 

á la que yo me agarré 
•pues...fíle la tabla del pecho! 

Fermín Gil de Aincildegui. 

siELTOs V mwm 
—Han sido destinados á esta provin

cia los ingenieros de minas D. José Ma

ría Cabanas y D. Rafael María Prieto; 

y á la Escuela de Capataces de Vera, 

Don José María López. 

—Ha fallecido en Vera el Sr. D. José 

Alvarez de Sotomayor, padre del gene

ral del mismo apellido. 

Su muerte ha sido generalmente sen
tida en aquella ciudad. 

—Se han declarado en huelga los 

obreros de la compañía de ferro-carril 

Linares-Almería, pidiendo aumento de 

jornales. 

—Se han celebrado las funciones de 

Semana Santa con el mayor orden, ri

valizando las hermandades en su afán 

de dar el lucimiento posible á las pro

cesiones. 

Imprenta á cargo de Pedro Crisol Lozano 
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Estrella 
POR 

J. Ambrosio Pérez 
Una peseta ejem

plar. Para lo8 sus-
criptores de este pe
riódico, 75 cents. 

VACUNA ANIMAL 
DEL 

toitolo factiiiogeiio Suizo 
DE 

L A U S A I V t V P 

Siendo esta !a época más apropóaito 
para vacunar, recomendamos al públi
co, usen la vacuna de ternera con pre
ferencia á la de brazo, de esta manera 
se evita el contagio de muclias enferme
dades. 

Su precio es tan económico, que está 
al alcance de todas las fortunas. 

Tubo para tres vacunaciones con su 
lanceta: PESETAS i'5o. 

Depositario en este distrito: D. Ra
món González Perales, Urrutia. 3. ' 

Máquinas de coser 

Las más perfectas, eco
nómicas y duraderas. 

Premiadas en todas las 
exposiciones. MedaUa de 
honor en la universal de 
París.—Venta á plazos de 
10 rls. semanales, y al con-
tado.^El mejor adorno de 
una casa, el mueble que re-
une la elegancia á la utili
dad, es la máquina de coser 

"SÍNaER,, 
Único depositario: 

Manuel Mauricio Manchón. 
Puertas de Lorca, 20. 

MADRE 
SALES GALACTÓGENAS 

D o c t o r K L E I N 
Para aumentar y mejorar la leche de 

las mujeres que crian. Loa niños crecen 
s robustos y se lestaciUta la dentición. 

Mercado de Vélez-Rnbio 
Trigo fuerte. . . de 46 á 48 reales fanega 
Id. candeal . . de 42 á 43 » » 

Centeno , . . . de 32 á 34 « » 
Cebada . . . . de 24 á 26 » » 
Lentejas . . . . de 31 á 32 » » 
Panizo. . . . . de 28 á 30 » » 
Garbanzos . . . de 78 á 80 » » 
Judías . . . . de 83 á 85 » » 
Almendras . . . de 68 á 70 » » 

H A R I N A S 

1." fuertí! á 16 rls. arroba 
2." id á 14 » w 
1.' candeal á 15 » » 
2." id á l 3 » )) 

Vino • • • á 18 » » 
Aceite á 48 » » 
Patatas á"18 » quintal 

B O R D A D O S 

Se hacen en blanco, 
en sedas, felpillas, 
oro, tapicería, etc., y 
toda clase de labores 
artísticas. 

Se reforman som
breros de señoras. 

Puertas de Lorca, 
núm. 5."Vélez-Rubio 

SERAFÍN BALTAR 

Gomisioiies, Representaciones, 
Tránsitos. 

Agenc ia Minera 

Piedra de sal para las caballerías 

De .venta en el acreditado estableci
miento del comerciante de esta plaza, D. 
Diego (xandía Segura. 

Puertas del Convento 

Disponible 

Semanario político y de intereses g^enerales 

Lucías, 6.—VÉLEZ-RUBIO 

Sr. 
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